
La compañía discográfica en ple-
no y una docena de periodistas
esperan al maestro canadiense
en la sala dorada de un hotel de
lujo de París para escuchar con
él su último disco, Old ideas. En
una pantalla de plasma se ve la
portada, una foto suya sentado
en el jardín de su casa, vestido
como los Blues Brothers. Cuando
Leonard Cohen traspasa el um-
bral, suena una ovación. El músi-
co, de 77 años, va tocado con su
sombrero, de ala más corta que
su nariz. Se lo quita y se inclina
para saludar. Debe de pesar 55
kilos. Con su vozarrón grave, di-
ce: “Gracias por venir, algunos
desde tan lejos. No voy a miraros
mientras escucháis para no con-
trolar vuestras caras de aproba-
ción o rechazo. Luego habla-
mos”. Se sienta y cierra los ojos.
Pasará así los siguientes 40 minu-
tos, sin mover ni un centímetro
del largo cuello. El disco, mejor
decirlo ya, es un monumento di-
vidido en diez tomas que proba-
blemente entrará en la historia
del blues más exquisito.

La primera canción dice Leo-
nard, lazy bastard (vago cabrón),
Cohen recita, casi susurra, muy
despacio y a caballo de un coro
casi gospel femenino y de un pia-
no que transporta a un viejo
club de blues. El texto es fabulo-
so. Habla de amor, tragos, dolor,
depresión, sacrificios, regresos a
casa, recuperación: “Un manual
para vivir con la derrota”, dice.
Ironía, sarcasmo, flagelación. Y
vida recobrada.

El segundo tema tiene cierto
aire de corrido y country. Más
canción que recitado. Sobre me-
lancólicos violines mexicanos, y
hay un solo de trompeta final es-
calofriante, el tempo y el queji-
do remiten a la hondura de Tom
Waits y Rancapino. “Tell me
what you want me then, hey
man”. “¡Dímelo otra vez cuando
los restos del carnicero se hayan
limpiado en la sangre de la tie-
rra!”. La emoción dura siete mi-
nutos, y de ella se pasa a estos
escalofriantes versos: “Enséña-
me el lugar al que quieres que
vaya tu esclavo, enséñame el si-
tio donde empezó el sufrimien-
to”. Entre efluvios dylanescos (de
Bob Dylan y de Dylan Thomas),
Cohen afirma en otra de las can-
ciones: “No tengo futuro, el pasa-
do durará pero la maldita oscuri-
dad también”.

Hay banjos, baterías de aire
jazzy, platillos, recitados eróti-
cos, guitarras españolas y ter-
nura de cazalla y de coñac. El
órgano Hammond preside la
despedida. “Tú quieres cam-
biar la forma en que hacemos
el amor, yo prefiero dejarlo co-
mo está”. Es el tema loco del
disco, Cohen parece a punto de
arrancarse a una marcha desen-
frenada, pero al final se contie-
ne, como siempre.

Acaba la escucha de las diez
sublimes piezas y suena otra ova-

ción. Más fuerte que la primera,
da paso a las preguntas. Un pe-
riodista de Radio France charla
con el genio, y Cohen dice que él
es su “juez más severo”, pero
que está “contento de que nadie
se haya ido en mitad de la audi-
ción”. Como Woody Allen, cuen-
ta que se siente espléndidamen-
te en Francia y en Europa: “Aquí
la tradición de mi música se en-
tiende desde hace generaciones,
no tengo nada que explicar. Con
el público de Estados Unidos ten-
go una sensación menos fami-
liar que en Europa”.

La siguiente, inevitable, es so-
bre el retiro, sobre su afición se-
mirreligiosa a vivir alejado del
mundo, en un monasterio rodea-
do de hielo. Su representante
contará luego que el viaje a Eu-

ropa ha estado a punto de cance-
larse porque Cohen salió a subir
montañas heladas y se cayó, por
suerte, sin romperse nada. El
hombre cree que que Cohen sal-
drá de gira este año. Pero, ¿po-

drá aguantarla?, le pregunto.
“Tenemos miedo por la banda
no por él. Es un toro”.

“Me gusta poco lidiar con las
urgencias de la vida real”, dice
él. “Sé muy bien que la edad tie-
ne mucho que ver con mi actual
libertad, y también sé que a me-
dida que te haces viejo se van
muriendo las neuronas de la an-
siedad. Mi retiro, y mi maestro,
no tienen nada que ver con la
religión, sino con el estado de la
naturaleza de las cosas, con la
relación que mantienen los obje-
tos y los sujetos. No hay dogma,
ni rezos, se basa en análisis per-
sonales. Es más bien científico.
Quizá el bienestar depende de la
disciplina. Aunque creo que de-
pende más del estado de las neu-
ronas de la ansiedad”.

¿Y a su edad, todavía aprende
cosas? “Uno nunca se libera de
su propia estupidez”, responde
con un deje de sátira. “Nuestra
incompetencia siempre nos da
nuevas oportunidades para hu-
millarnos, y esa realidad nunca
es mala para el intenso y doloro-
so proceso de autocrítica”.

Surge el tabú: la depresión.
Cohen lo lidia con arte: “Es una
cosa seria, no es lo mismo que
tener una mala cita con una chi-
ca. Mi pasado ha estado marca-
do por una depresión clínica
muy larga. No alcanzas el pla-
cer, todas tus estrategias se de-
rrumban. Ahora estoy muy agra-
decido a mis maestros y a la
suerte por tener solo una depre-
sión en pequeñas dosis. Parece
que aquella ya no vuelve con la
ferocidad que marcó gran parte
de mi vida. Aparentemente, se
fue. Espero que no vuelva más”.

Luego, una periodista israelí
pregunta por su reciente con-
cierto benéfico y por la paz, en
el que hubo 55.000 personas. Co-
hen, poco militante, aclara que
lo hizo para explicar que la mú-
sica es “una de las pocas cosas
que permite comunicarse entre
palestinos e israelíes, y aunque
no hay esperanza de llegar a
una solución está bien hacer al-
go así de vez en cuando”. Sobre
el título del disco, confiesa no
tener mucha idea de dónde vie-
ne, aunque apunta: “Había un
par de temas viejos y todavía

hay muchas cosas inacabadas
en el cajón que seguramente ha-
remos en un disco que saldrá
más o menos dentro de un año.
Sin la música se vive bien, pero
he llegado a la conclusión, a re-
gañadientes, de que voy a mo-
rir. Y esto a veces produce pen-
samientos. Espero que no sean
demasiado morbosos”.

¿Qué hará en la próxima vi-
da? “No entiendo bien el proce-
so de reencarnación pero no me
gustaría convertirme en el pe-
rro de mi hija”.

Llega el turno del sur y le pre-
guntan por su amor a las músi-
cas de raíz, el flamenco, el fado,
el blues, y por este Old ideas que
suena más hondo y alegre que
casi todos los anteriores. “El
blues, sel fado, el flamenco, el
country, la música popular grie-
ga, esas músicas son las que más
me han gustado siempre y a las

que siempre vuelvo en busca de
la estabilidad emocional. Uno de
los primeros discos que compré
era de Amália Rodrigues. No po-
día permitirme comprar mu-
chos, y lo escuché una y otra
vez, me emocionó. Adoro el fla-
menco, y cuando nadie me ve
me atrevo a tocar un poco con la
guitarra. Uno de los grandes pri-
vilegios de mi vida fue oír a Enri-
que Morente traduciendo mis
canciones al lenguaje del fla-
menco en Omega”.

“Morente fue el mejor can-
taor de su generación”, prosi-
gue, didáctico. “Adaptó todas las
influencias musicales al flamen-
co sin sacrificar su significado
ni su pasión originales. Debo de-
cir también que el cante que me
dedicó Duquende en Asturias
me emocionó hasta la médula.
El flamenco me sigue emocio-
nando”.

De modo que Old ideas es un
manual para vivir con la derro-
ta. “Las canciones operan en dis-
tintos niveles. Sirven para el co-
razón y las derrotas, aunque a
veces también es útil lavar los
platos. Para curar el dolor y dar
vigor, la música es lo mejor. Y
para el sufrimiento y el amor.
No creí estar en ese estado cuan-
do escribí estas canciones, pen-
sé que estaba de buen humor.
Pero es verdad que la cualidad
de la tristeza está en todas las
canciones que nos gustan si las
cantamos despacio. Incluso el
Jingle bells o el cumpleaños feliz
de Marilyn pueden ser tristes y
eróticas a la vez. La música es
como el tofu: se impregna del
material que tiene cerca. Y su
impulso erótico cura la depre-
sión y la soledad. Todas las can-
ciones buenas hacen eso. Pero
déjenme decirles que para ver-
me hoy como un seductor de da-
mas necesito una gran cantidad
de sentido del humor”.

Desde el pasado domingo, Ma-
rio Vargas Llosa sopesa la que
sin lugar a dudas es una de las
ofertas más comprometidas de
toda su vida: presidir el Institu-
to Cervantes. Y lo hace sabien-
do que la propuesta no llegó de
cualquier sitio ni de cualquier
interlocutor... sino de la mismí-
sima Casa Real y, en concreto,
del Rey Juan Carlos.

Ahora mismo, su respuesta
a si está dispuesto o no a liderar
la institución encargada de di-
fundir en el extranjero la len-
gua y la cultura en español per-
manece como un misterio. Lo
que sí se sabe es que el autor de
Conversación en la Catedral pi-
dió unos días para pensárselo,
aunque agradeció al monarca
el honor que suponía semejan-
te ofrecimiento.

Fue el presidente del Gobier-
no, Mariano Rajoy, quien pidió
personalmente al Rey que hi-
ciera la propuesta en nombre
del ejecutivo. Don Juan Carlos,
que siempre ha situado las polí-
ticas lingüísticas entre sus te-
mas de preferencia y que ha
mostrado un claro compromi-
so con los avances que en este
ámbito han protagonizado tan-
to la Real Academia Española
como el Cervantes en su estra-
tegia panhispánica, no lo dudó,
según apuntan fuentes del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores

y del propio entorno de Vargas
Llosa.

Los planes del Partido Popu-
lar para la institución nacida en
1991 como vehículo de enseñan-
za y divulgación del idioma y de
la cultura en español por todo
el mundo son ambiciosos. Los
dirigentes populares pretenden
que la lengua se convierta en la
pieza clave de la acción cultural
exterior, como han apuntado
en su estrategia tanto el minis-
tro de Educación, Cultura y De-
porte, José Ignacio Wert, como
el secretario de Estado de Cultu-
ra, José María Lassalle.

Se trata de un plan que ya
estaba en el ánimo de gobier-
nos anteriores pero que se ha
revelado hasta ahora extrema-
damente difícil de coordinar.

Hasta la fecha han existido mul-
titud de organismos —el más
importante de todos, el propio
Cervantes— pero todos han de-
pendido de distintos ministe-
rios. Nadie quería renunciar a
sus cuotas de poder a favor del
otro y eso generaba pugnas, ti-
ranteces y hasta batallas como
las que protagonizaron en su
día Miguel Ángel Moratinos y
César Antonio Molina. Aquella
controversia acabó con la sali-
da de Molina del Ministerio de
Cultura.

Quien presenció todo en pri-
mera fila fue el actual secreta-
rio de Estado de Cultura cuan-
do era portavoz del PP en el
Congreso de los Diputados. Aho-
ra, con su nuevo cargo, José Ma-
ría Lassalle no ha querido que

el nuevo Gobierno cometa el
mismo error. Por eso, Lassalle
pretende que el Cervantes se
convierta en una institución cla-
ve y que quede controlada por
la órbita de presidencia del Go-
bierno, más que por un ministe-
rio concreto.

Y es ahí donde sin duda po-
dría jugar un papel de represen-
tación crucial el premio Nobel.
Vargas Llosa, dueño de una
agenda internacional privilegia-
da tanto en el plano cultural co-
mo en el político, presidiría el
Cervantes con un perfil marca-
damente simbólico. Como presi-
dente del Instituto, actuaría co-
mo una especie de embajador
plenipotenciario de la lengua es-
pañola en el mundo y se senta-
ría en el patronato (donde aho-
ra es vocal) junto al Rey, que es
su presidente de honor.

Para dejar claras las compe-
tencias de Vargas Llosa como
responsable del Cervantes ha-
bría que ajustar la ley. La insti-
tución se rige por una norma
propia creada en marzo de
1991 en la que se contempla-
ban como cargos ejecutivos el
de director y secretario gene-
ral. El Gobierno, mediante un
real decreto, podría modificar
ahora el organigrama de la ins-
titución sin pasar por el parla-
mento. Fuentes jurídicas del
Instituto Cervantes así lo
creen, ya que se debería a un
ligero retoque por causas de or-
ganización interna.

El Rey pidió a Mario Vargas Llosa
que presida el Instituto Cervantes
El jefe del Estado intermedió ante el Premio Nobel en nombre del Gobierno

“Un manual para vivir con la derrota”
A Leonard Cohen levanta con ‘Old ideas’ un monumento al ‘blues’ más exquisito
A “Uno de los grandes privilegios de mi vida fue oír a Morente traducir mis canciones”

Joaquín Sabina ha realizado una adaptación
abierta de los textos de Leonard Cohen con
motivo de la publicación del nuevo disco del
canadiense, Old ideas. Show me the place
(Dime un lugar) es la primera canción que se
pudo escuchar del álbum. Lo que sigue es la
traducción que el autor de 19 días y 500
noches ha hecho de la letra que adorna uno de
los mejores temas del trabajo de Cohen, el
primero en siete años. Show me the place es
un blues calmado y elegante.

Dime un lugar
donde quieres que vaya tu esclavo,

dime un lugar
puede ser que se me haya olvidado,
dime un lugar
he perdido mi cresta de gallo,
dime un lugar
donde quieres que vaya tu esclavo
Vino un alud
de problemas, salvé como pude
un hilo de luz,
una ola, un rabo de nube
entre cadenas,
me apuré por quererte al dictado,
entre cadenas
te adoré como adora un esclavo

Las ‘viejas ideas’ de Cohen en la nueva adaptación de Sabina

De aceptar Mario Vargas Llo-
sa el nombramiento de presi-
dente del Instituto Cervan-
tes, que podría producirse
hoy mismo en el Consejo de
Ministros, el candidato favo-
rito del ministerio de Asun-
tos Exteriores para ocupar
el segundo puesto en el esca-
lafón es el de Rafael Rodrí-
guez-Ponga, diputado por
Cáceres del PP, lingüista y
con larga experiencia en el

ámbito diplomático. Rodrí-
guez-Ponga fue secretario
general de la Agencia Espa-
ñola de Cooperación Interna-
cional (AECI) durante el Go-
bierno popular de José Ma-
ría Aznar y director de Coo-
peración y Comunicación
Cultural bajo el mando de
Mariano Rajoy cuando el ac-
tual presidente del Gobierno
era ministro de Educación y
Cultura.

Segundo en el escalafón

UNA LARGA Y PRIVILEGIADA RELACIÓN. La fotografía muestra un momento del día en que Mario Vargas Llosa recibió en Alcalá de
Henares, de manos del Rey Juan Carlos, el Premio Cervantes a toda su carrera literaria. Era el 24 de abril de 1995 y ese día marcaba un momento
capital en las relaciones personales entre el Rey y el escritor que acabaría ganando el Nobel. / marisa flórez

“No entiendo la
reencarnación, pero
me convertiría en
el perro de mi hija”

“Para verme como
un seductor de
damas, necesito
mucho humor”

“Sé muy bien
que la edad tiene
mucho que ver con
mi actual libertad”

“Estoy agradecido
a mis maestros por
sufrir depresión solo
en pequeñas dosis”

JESÚS RUIZ MANTILLA
Madrid

MIGUEL MORA
París

Leonard Cohen, en su comparecencia ante la prensa en París de esta semana. / joel saget (afp photo)
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OPINIÓN

Uno de los momentos más
dramáticos que he vivido
son los actuales, aunque

he pasado algunos más graves y
más tristes que estos, como los
años de la posguerra civil, años
de pobreza, paro y hambre para
muchos españoles de los años
1941, 1942, 1943. Pero el paro aho-
ra, después de una época de pros-
peridad, que creímos, engañándo-
nos todos una vez más, que dura-
ría siempre, hace que todavía sea
más penoso e insoportable que
cuatro o cinco millones y medio,
de nuestros conciudadanos estén
en paro. Afrontar esta situación
tan grave requiere, a mi juicio,
medidas diversas.

1. Un país como España, den-
tro de Europa y del euro, tendrá
que soportar sacrificios importan-
tes que, en este momento exige la
lucha contra el déficit presupues-
tario. Pero en los tiempos y
cuantificación del déficit que la
coyuntura cambiante nacional e
internacional nos permita.

2. Esta lucha tiene que compa-
ginarse con el permanente objeti-
vo de disminuir el padecimiento

de nuestra población, sobre todo
de los parados y de los más desfa-
vorecidos estimulando, al mismo
tiempo, el crecimiento y el em-
pleo. Pertenezco a los que no
creen que solo conseguir el equili-
brio del déficit lleve consigo el cre-
cimiento de nuestro PIB, como
pueden creer algunos economis-
tas de la escuela de Chicago. Bas-
ta que se agudice la crisis actual
de Oriente Próximo, con su impac-
to en el precio de los hidrocarbu-
ros que importamos, para que
crezca la inflación, incluso con re-
cesión, y el déficit de nuestra ba-
lanza comercial.

3. Con independencia de cua-
lesquiera que sean las razones
que tenga el Gobierno para deci-
dir su política económica, tene-
mos que saber que no saldremos
de la crisis sin el concurso de
unos acontecimientos sobre los
que poco o nada podemos hacer.
Así: que los principales países eu-
ropeos, incluida Alemania, supe-
ren la recesión que está ya anun-
ciada; que Estados Unidos logre
pronto un crecimiento de su PIB
sostenido; que recupere el suyo

China y con ella todos los demás
países del BRIC y que crezca el
comercio internacional hoy en de-
clive; que no se agrave la crisis de
Oriente Próximo, o la del cercano
y no hubiera problemas graves en
los países del Magreb. Sin un cam-
bio del entorno mundial positivo,
la crisis seguiría siendo penosa y
larga, para nosotros los españo-
les, aun si pudiéramos cumplir
las rebajas del déficit previstas.

En ningún caso debe decaer el
ánimo nuestro de lucha ni la espe-
ranza de salir adelante. Pero debe-
mos cimentarla en apoyar de ma-
nera preeminente la educación e
investigación, el I+D+i y la sani-
dad si queremos tener un creci-
miento sostenido; debemos, ade-
más, decir abiertamente, todos,
Gobierno y oposición o ciudada-
nos libres e independientes, que
continuamente hay que denun-
ciar que cualquier política econó-
mica no es válida plenamente si
no prioriza como objetivos au-
mentar el empleo, mejorar las
condiciones de vida y el bienestar
de todos los ciudadanos y en pri-
mer lugar de los más necesitados,

de los más pobres y reducir las
desigualdades. Ningún otro objeti-
vo sería social, económica y políti-
camente justificable.

Sí, debemos trabajar dentro y
con Europa, pero dicho esto, lo
que tenga que hacer el Gobierno
de este momento de la España de-
mocrática, y lo que tenga que mo-
ver a sus ciudadanos, cualesquie-
ra que sean sus convicciones polí-
ticas o de otro tipo, debe ajustar-
se, a mi juicio, a sus tiempos y
decisiones. Y nuestros tiempos, y
el desarrollo de nuestras medi-
das, no pueden dictarlas preten-
ciosas organizaciones, con gravísi-
mos fallos recientes, que viven
otras realidades, desde prejuicios
económicos y financieros, que no
son aplicables a un país como Es-
paña, al que no tienen por qué
dar lecciones los que ahora quie-
ren dárselas. Esto es lo que pien-
so como ciudadano libre, demó-
crata e independiente.

Alberto Oliart, ex ya de todo, pero
no, nunca, de sus propias conviccio-
nes ni del amor a esta España plural y
a su pueblo.

L o malo de los juegos de
guerra es que a cualquie-
ra se le puede escapar un

tiro y entonces se lía la de San
Quintín. Resulta, pues, muy alar-
mante que Estados Unidos e Is-
rael, en un rincón del cuadriláte-
ro, e Irán, en el otro, libren ya
una feroz guerra secreta (espio-
naje, atentados y asesinatos) a
cuenta del programa nuclear
del régimen de los ayatolás, ga-
lleen en el embudo de Ormuz y
vayan subiendo el volumen de
sus tambores de guerra. Pueden
ir de farol, pero juegan con fue-
go. Y en una de las zonas más
inflamables del planeta.

La buena noticia es que Oba-
ma no quiere esa guerra, que,
según observa Antonio Caño des-
de Washington, ya se habría pro-
ducido con cualquier otro políti-
co en la Casa Blanca. Obama de-
muestra así tener bastantes más
luces que los halcones israelíes y
norteamericanos: una guerra en
Irán sería un desastre para la
comunidad internacional tan
grande o mayor que el de Irak.

Si esa guerra se limitase a un
ataque aéreo a determinadas
instalaciones iraníes, tal vez con-
seguiría retrasar el programa
nuclear de los ayatolás, pero lo
haría a costa de reforzar la legiti-
midad interna de su régimen y
darle un aura de martirio a esca-
la regional y en el conjunto del
mundo musulmán; dos regalos
del cielo para los herederos de
Jomeini. Y si incluyese una inva-
sión terrestre, tendríamos que
prepararnos para años de san-
grientas turbulencias adiciona-
les en el planeta.

El régimen iraní es hoy más
débil que en ningún otro mo-
mento de sus tres décadas de his-
toria. Lo inteligente es adoptar

una estrategia que acelere su
agonía, no una que le regale oxí-
geno suplementario.

Hasta ahora, el jomeinismo
es uno de los grandes derrota-
dos de la primavera árabe. Per-
dió cualquier tipo de legitimi-
dad con el pucherazo electoral
de 2009 y las manifestaciones
en Teherán de aquel año confir-
maron que resulta terriblemen-
te casposo para la juventud urba-
na iraní. Dos años después, las
revoluciones seculares de Tú-
nez y Egipto redujeron aún más
sus aspiraciones de convertirse
en un referente ideológico y polí-
tico que vaya más allá del mun-

do chií, de las comunidades
chiíes de Irak, Bahréin y Líbano.

La República Islámica de
Irán celebrará elecciones legisla-
tivas el próximo marzo y presi-
denciales en 2013. Su situación
interna es de estrecheces econó-
micas para la mayoría de la po-
blación y divisiones políticas en
el seno del mismo régimen. Al
enfrentamiento entre los refor-
mistas y conservadores de 2009
se le han añadido las querellas
en el seno de estos últimos, y en
concreto, el pulso entre el presi-
dente Ahmadineyad y el líder su-
premo, el ayatolá Jamenei.

Tampoco es boyante su situa-

ción internacional. Puede que
Ahmadineyad haya sido recibi-
do cordialmente en Caracas y
La Habana, pero la cotización
del régimen que preside ha baja-
do muchos enteros en Oriente
Próximo. La primavera árabe le
ha quitado atractivo al modelo
jomeinista incluso en los secto-
res islamistas y ha colocado con-
tra las cuerdas a su único aliado
árabe: la dictadura siria de los
Asad. Entre los árabes, el influjo
de Irán va limitándose a los
chiíes (y sus parientes alauíes)
mientras crece el de Turquía.

El Irán jomeinista es un país
de unos 70 millones de habitan-
tes, con grandes riquezas petrole-
ras, un Estado sólido para la me-
dia de Oriente Próximo y una há-
bil diplomacia. Su ascenso regio-
nal en la primera década del siglo
XXI fue fruto tanto de una astuta
combinación de fuerza y pruden-
cia como de toda una racha de
buena suerte. El hundimiento de
la Unión Soviética le quitó de en-
cima la amenaza comunista; la
invasión de Afganistán por Esta-
dos Unidos le eliminó al incómo-
do vecino talibán, y el mismo Es-
tados Unidos derrocó a su gran
rival, Sadam Husein, y le abrió
las puertas de la mayoritaria co-
munidad chií de Irak.

Pero el viento cambió para la
República Islámica a partir de
2009. El pucherazo electoral de
Ahmadineyad y su entonces vale-
dor, el ayatolá Jamenei, desenca-
denó una oleada de manifestacio-
nes juveniles en Teherán que an-
ticiparon las tunecinas y egipcias
de 2011. La diferencia más signifi-
cativa de aquellas protestas en re-
lación con otras anteriores, la que
comenzó a cavar la tumba del ré-
gimen, aunque la defunción tar-
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OPINIÓN Cartas al director

Sobre los juicios
al juez Garzón
Quisiera compartir algunas pre-
guntas que me plantean los jui-
cios a Garzón. El artículo 24.2 de
nuestra Constitución señala el de-
recho que nos asiste a todos “a un
proceso público sin dilaciones in-
debidas”. ¿Hace cuánto el juez Va-
rela hizo su auto de apertura de
juicio oral en el caso de los desa-
parecidos del franquismo? Fue el
13 de mayo de 2010. ¿Por qué se
ha dilatado tanto ese juicio? El
mismo artículo de la Constitución
señala el derecho “a utilizar los
medios de prueba pertinentes pa-
ra su defensa”. ¿Por qué no se
acepta la declaración del juez Pe-
dreira, tal como solicita la defen-
sa de Garzón, en el caso de escu-
chas de la trama Gürtel? ¿Por qué
no se oyen las voces de otros jue-
ces que en el ejercicio de su juris-
dicción decidieron lo mismo que
el acusado? ¿Está Garzón en una
situación de indefensión? ¿Se está
prevaricando en el Supremo?

También quisiera compartir
un deseo: ¡ojalá que este asunto
no siga deteriorando mi confian-
za en el poder judicial!— Carlos
Perrela Larrosa. Zaragoza.

Me parece una vergüenza nacio-
nal que un juez sea juzgado por
investigar una red de corruptores
fuertemente enquistada en ayun-
tamientos, autonomías y con posi-
ble alcance hasta la tesorería ge-
neral del partido ahora en el po-
der. La vergüenza es mayor al ver
que se le juzga por denuncia de
los culpables y antes que a ellos
mismos. La vergüenza se hace ab-
soluta al comprobar la chapuza
en los procedimientos de quienes
le juzgan.— María Luisa Ugarte
Gutiérrez. Madrid.

Puntualización de
Carlos Robles Piquer
Leo siempre con el mayor interés
los artículos del profesor Antonio
Elorza, especialmente los dedica-
dos a temas vascos, y suelo coinci-
dir con sus criterios. No puedo de-
cir lo mismo respecto al que ha
publicado el 18 de enero sobre la

libertad y Manuel Fraga, de quien
él fue alumno.

Creo que olvida los rasgos del
momento en que tocó actuar co-
mo ministro al entonces joven
Fraga: una terrible Guerra Civil
había sido generada por las increí-
bles torpezas de una República
que acaba de ser retratada en las
páginas, muchos años perdidas,
de las Memorias de Alcalá-Zamo-
ra, que la presidió.

El resultado de nuestra bárba-
ra contienda, en el marco de la
II Guerra Mundial, solo pudo ser
una dictadura. Al llegar Fraga al
Gobierno en 1962 podía contri-
buir a consolidarla o a liberalizar-
la. Se inclinó por esto y, por ejem-
plo, impulsó eficazmente la llega-
da masiva de un turismo extranje-
ro que no solo traía divisas, sino
que abría nuestras rígidas cos-
tumbres. Recuérdese a aquella tu-
rista ultrapirenaica que, instrui-
da por un vigilante playero de que
no podía usar un bañador de dos
piezas, le preguntó cuál de las dos
debía quitarse...

En el orden informativo hizo
lo mismo: los controles de la cen-
sura fueron suavizándose y llegó
una Ley de Prensa e Imprenta
que sometió los desacuerdos a los
tribunales de justicia. Un ejem-
plo: como director general de In-
formación vi que un juez madrile-
ño denegaba mi pretensión de
que fuera prohibida una hábil an-
tología de la doctrina marxista

más radical, preparada y editada
por un ciudadano que, luego, se-
ría alcalde socialista de un muni-
cipio leonés.

En resumen: Fraga no sufrió
una “pasión tardía” por la liber-
tad. Simplemente, la aplicó en la
máxima medida en que era enton-
ces posible. Y, por ello, fue luego
apartado del Gobierno, en 1969.—
Carlos Robles Piquer. Pozuelo de
Alarcón, Madrid.

Un retraso peligroso
Hace seis meses, en los medios de
comunicación se empezó a ha-
blar de la grave crisis alimentaria
del Cuerno de África, una dramá-
tica situación humanitaria que ha
causado decenas de miles de
muertos, la mitad de ellos niños
menores de cinco años.

Casi un año antes se alertó so-
bre lo que podía pasar; sin embar-
go, la comunidad internacional ig-
noró las alarmas. La excesiva cau-
tela a la hora de actuar hizo que
la respuesta a gran escala llegara
tarde, causando pérdidas de vidas
y un coste de recursos evitable.

Según el informe Un retraso pe-
ligroso, elaborado conjuntamente
por Save the Children e Intermón
Oxfam, se podía haber evitado la
muerte de más de 50.000 perso-
nas. Hoy día, 13 millones de perso-
nas siguen sufriendo los efectos
de la crisis. Las alarmas también
han saltado ya en África del Oes-

te, en la región conocida como el
Sahel: una crisis alimentaria en
ciernes amenaza a millones de
personas. Ante la gravedad de la
situación, le pido al nuevo Gobier-
no que se comprometa a luchar
contra el hambre, apoyando la De-
claración para acabar con el ham-
bre extrema elaborada por ambas
organizaciones. Hay que evitar
que se vuelva a repetir una situa-
ción como esta. España es recono-
cida como un país solidario y no
podemos permitirnos perder esta
reputación.— Ariane Arpa. Direc-
tora general de Intermón Oxfam.
Barcelona.

El ejemplo de Peridis

Que Peridis, o sea, José María Pé-
rez, es un hombre digno de admi-
ración por lo que ha hecho y si-
gue haciendo en pro de nuestro
patrimonio artístico es un hecho
que obliga a constatarlo, difundir-
lo y agradecerlo.

Quien vio hace años y ve ahora
el monasterio de Santa María la
Real en Aguilar de Campoo puede
dar fe de ello. Es un ejemplo. Pero
quizá fue ese el inicio del camino
que iba a llevar a Peridis a su gran
obra de recopilación del románi-
co peninsular reflejada en la Enci-
clopedia del románico y comple-
mentada ahora con el mayor por-
tal de la web sobre este arte del
que el 18 de enero nos daba cuen-

ta EL PAÍS. También es grato aña-
dir aquí lo que se disfruta al reco-
ger este diario de la mañana y ver
en él, día a día, la viñeta en la que
este hombre trabajador y humilde
nos sintetiza, con un humor inteli-
gente, lo más notable del momen-
to. Y añadir, por último, los repor-
tajes televisivos que nos ha lanza-
do sobre la misma materia reco-
rriendo nuestros campos, villas y
aldeas.— José Ramón Monge
Ugarte. San Vicente de la Sonsie-
rra, La Rioja.

Funcionarios
de Madrid
Ya sabemos, señora Aguirre, que
las personas más listas son las
que usted nombra como conseje-
ros o en los puestos que la ley le
permite. Me permito recordarle
que el funcionario, aunque solo
sea por la competitividad de los
procesos de selección, es un profe-
sional de lo pies a la cabeza. Sin
embargo, no solo nos hemos con-
vertido en su especie en peligro
de extinción (interino con 27 años
de servicios prestados que es des-
pedido mediante llamada telefóni-
ca o tantos otros que aguantan
“las necesidades del servicio”,
que quiere decir trabajar tantas
horas como haga falta). Pase lo de
la ampliación de la jornada, pa-
sen los controles y demás medi-
das (a las que estamos sometidos
desde hace muchos años, aunque
Forges no se haya enterado), pero
el tema de reducir la prestación
cuando estamos enfermos es una
infamia. Cualquier trabajador en-
fermo tiene más gastos y más ne-
cesidades. Dígame, ¿dónde está la
justicia social? ¿por qué tenemos
que callar ante la pérdida de dere-
chos básicos? Será por hambre.—
Eugenia Bolaños. Madrid.

He leído en EL PAÍS que, tras 50 años de aumen-
to, la esperanza de vida al nacimiento de los
españoles ha caído, ligeramente, pero ha caído,
en 2011. Es bien sabido que ese dato de calidad
de vida de una sociedad depende de bastantes
parámetros, entre otros, del grado de riqueza, de
la alimentación, de los recursos higiénicos y, aun-
que mucho menos, de la calidad de los servicios
sanitarios.

Estimo que donde ha habido cambios impor-
tantes ha sido en la riqueza, lo que presumible-
mente conlleva cambios en la alimentación y los
hábitos higiénicos y en la calidad de los servicios
sanitarios. Con motivo de la tan cacareada crisis,
se ha producido una serie de recortes que han
empobrecido a los ciudadanos, y además la Sani-
dad, en especial en las autonomías en las que

gobierna el Partido Popular, que ya eran mayo-
ría antes de mayo de 2011, ha sufrido un especial
recorte por la obsesión privatizadora de nues-
tros políticos neoliberales y, en consecuencia, su
calidad ha disminuido.

Mucho me temo que la obsesión del nuevo
Gobierno por disminuir los déficits y las deudas,
sin tocar a quienes causaron y, en cierto modo,
mantienen la crisis, sino a base de exprimir aún
más a los ciudadanos de a pie, va a hacer que
todos nuestros indicadores de calidad de vida y,
en concreto, la esperanza de vida al nacer vayan
a empeorar aún más. Hay un dato que me preo-
cupa especialmente y no comenta EL PAÍS: la
mortalidad infantil, pues su aumento es uno de
los datos más funestos para una sociedad.— Die-
go Reverte Cejudo. Médico. Madrid.

Cambios demográficos

Viene de la página anterior
de algunos años en producirse,
fue que Jamenei y Ahmadineyad
demolieron la principal legitimi-
dad del jomeinismo al ordenar a
sus sicarios que dispararan con-
tra las muchedumbres que en
las tórridas calles y terrazas de
Teherán exclamaban Alá Uak-
bar y exhibían el color verde del
islam.

En el verano de 2009 no cabía
imaginar el inmediato colapso
de un régimen que aún contaba
con cierto soporte popular y que
había probado su fortaleza sobre-
viviendo a una devastadora gue-
rra con el Irak de Sadam y a 30
años de hostilidad estadouniden-
se y aislamiento internacional.
Y, en efecto, ese colapso aún no
se ha producido, aunque, cierta-

mente, la primavera árabe no ha
sido una buena noticia para Ja-
menei y Ahmadineyad. Confir-
ma a los iraníes que es posible
conseguir la democracia a partir
de un combate doméstico.

En esas circunstancias, un ata-
que exterior —israelí, norteame-
ricano o conjunto— reforzaría al
búnker jomeinista al permitirle
apelar a la unidad nacional en
torno tanto al islam como al na-
cionalismo persa agredidos. Ade-
más, una acción de ese tipo po-
dría provocar una crisis petrole-
ra mundial, extender las llamas
del terror y la guerra por Orien-
te Próximo y más allá, y afectar
negativamente a la primavera
árabe, restando visibilidad a los
luchadores por la democracia y
concediéndosela a aliados de
Irán como la Siria de los Asad y
los movimientos Hezbolá y Ha-
más. No es eso, precisamente, lo
que necesita en 2012 nuestro de-
primido mundo.

Desde su nacimiento en 1979,
tras derrocar a ese vasallo de

Washington en la zona que era
el sah, el régimen de los ayatolás
ha vivido en el constante temor
a ser agredido directamente por
los norteamericanos. Es posible
que piense que tener armas nu-
cleares es su única garantía para
evitarlo. Pero resulta difícil ima-
ginar que, incluso aunque las tu-

viera, sería el primero en usar-
las contra Israel. No solo mata-
ría a muchísimos palestinos, si-
no que se expondría a conse-
cuencias devastadoras. Y los aya-
tolás no están tan locos.

Israel tiene armas nucleares
y todo el mundo lo sabe. Está
muy bien contado en el libro The

worst kept secret (El secreto peor
guardado), de Avner Cohen. Aho-
ra Israel habla de la “amenaza
existencial” que le supondría un
Irán con armas nucleares, pero
cabría recordar que Estados Uni-
dos y la Unión Soviética vivieron
con esa espada de Damocles du-
rante décadas y solo el derrum-
bamiento del régimen totalitario
de Moscú les dio a ambas poten-
cias (y al resto del mundo) un
respiro razonable. Las democra-
cias (aunque resulte generoso ca-
lificar así lo de Putin) no se ha-
cen la guerra.

Lo cabal sería plantear la
cuestión de otro modo. ¿Y si, en
vez de lanzar una acción militar
que termine prestigiando a nivel
interno y regional al régimen jo-
meinista, las democracias apues-
tan por un verdadero compromi-
so con la extensión de las liberta-
des y los derechos en el mundo
árabe y en el propio Irán? ¿Y si
apoyan de veras la democratiza-
ción de Egipto, la caída de la tira-
nía siria de los Asad y el naci-

miento de un Estado palestino?
¿Dónde está escrito que a la pri-
mavera árabe no puede seguirle
una primavera persa?

Puede que esta sea, más o me-
nos, la visión de Obama. Pero co-
mo ya se ha demostrado a propó-
sito del caso palestino, el presi-
dente norteamericano tiene las
manos atadas en Oriente Próxi-
mo (y en muchas otras cosas).
Aunque no desee una guerra
contra Irán, los ultras de Israel
están haciendo lo posible para
arrastrarle. En su última colum-
na en The New York Times, el
analista Roger Cohen sugiere la
posibilidad de que Israel lance
un ataque por su cuenta en los
próximos meses. Sus muchos
amigos en Estados Unidos aplau-
dirían enfervorizados y Obama
se encontraría así desautorizado
y frente al hecho consumado.
Desde el mismo título de su co-
lumna, Don’t do it, Bibi, Cohen
exhorta a Netanyahu a no em-
prender esa vía. También para
Israel sería una calamidad.

Los ultras de Israel
están haciendo
lo posible para
arrastrar a Obama a
una guerra con Irán

Tambores
de guerra
contra Irán
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